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REGIONES ECOLOGICAS DE TARAPACA. 

ESPECIAL l'ARA LA REVISTA GEOGRAl'ICA DE c .. ILE. 

Entre las regiones menos exploradas de 
nuestro ,glol;ic, tanto en el aspecto de sus con­
diciones de vida como en lo que se refiere a 
los seres que la pueb1an, resalta el extremo 
septentrional de Chile. 

Con el fin de deseorrer, por fin, el velo 
que oculta los acontPeeres biulúgi0~us en 
aquella zona, organizamos, en loi primeros 
meses del año 1948, una expedición aunada 
d~ la Universidad de Chile, el Departamen-1 
to ele Parasitología de la Dirección General· 
de Sanidad, el l11stitutu de I.nvestigaciones 

Por ef Dr. GUILLl-:RMO IIIANN FISCHER. 
Profesor de Zoología de la Univer sidad de Chú!e~ 

Veterinarias y la Sección Botán.i~a del :\-in- r19'-·--t--~'fl,"'==;;~c:..;-=..::;~,......,¡.:;~~----1 
seo Nacional. 

.. Las investigacíones, realizadas en el curso 
de nuestra Expedición a Tarapacá han he­
cho evidente, para esa prcivín<'ia, la existen­
tia de zonas é(e vida perfectamente delimi­
tadas por flora, fauna y condiciones abióti-
cas espe:lífi2as. · 

Ya con antE'rioridad y, sobre la base de es­
tudios rnastozoológicos, habíamos traza !o un 
mapa biogeográfico similar. Podemos exten­
der ahora 111' valide.z '.de aquellas conclusione~ 
pardales al panorama total de la vida en esa 
zona chilena. 

Son seis las regionPs diferenl'iables qne co­
rresponden, enumeradas de litoral a cordille· 
ra, a las siguientes: 

IQUlOt)E 

Costa - De1>iertos - Valles v Oasis - Pam- ·. · ...... 
pa del T amarugal - Contra fu~r tes Andinos - .__........, __ __,.....,c:,__..:.;r..:+::..: .. '-·'-... _ .. _._ .. _....1.'°:::...." -:....;...~.=.;...;.;..;.1 

,Alta Puna. 
Dcjicamos las páginas que siguen a la ex­

posición de los cara3teres más relevantes de 
fada una de estas zQnas de vida. 

COSTA. 

La costa de 'Tarapacá ofrece, para el in-· 
vestigador más bien familiarizado con el as­
pecto del litoral centro-chileno,, facciones al­
tamente extrañas. ·En tanto que las a~uas 
del océano se· a~otan sobre amplias playm,, 
en la mayqr parte de la extensión de nuestra 
eostci, se estrella, en cambio, su oleaje en el 

Mapa de la Provinc:a de Tarapacá c8n sus regiones, 
Rbgeográf.icas. 

al.':o norte ~ontra 1111 muro que se eleva abrup-· 
tamente, y en plano,~ sub-verti~ales, · hasta. 
1.000 y áiín 2.000 metros. 

'Entre esos acantila<los v el mar- apenas. si 
logra encajars<:>, muy de \,cz en · vez, alguna 
playita arencsa. ya <pre las paredes del mu­
rallón caen tliredamPnte sobre los roqueríos 
envueltos en los es¡mmarajos d e la ola. 

Entre las rotas litorales se retienen pe4.uµ,­
ñas pozas de aguuf;, que son temperadas grao· 
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cías a los efectos de una insolación tropieal, 
.que- lleva a las arenas y a los riscos, calores 
que sobrepasan los 55 v O. al medio, día. Bajo 
tales premisas ambientales vienen a instalar­
.se en estos acuarios natnrales, seres esteno­
termos del calor, que mue-ven a entusiasmo 
por la diversidad y el dcrroehe de lujos en 
f!US formas y colores. Allí habita, oculto en 
los fondos arenosos, un extraño hemicordado 
LaZanoglossido (1), amarillo - verdoso, ·cuyas 

·iHALASSOCM ELYS 

Elementos Tropicales en qa 

. ~lándulas m~ciparas, repartidas por toda la 
~uperficie corporal,. a,glomeran las pequeñas 
partículas de arena para construir tubos de 

• protección. Lado a lado con estos hemicorda­
,.dos vermiformes se deslizan poliquetos erran-

(1) Des-cubie;rto ,Para Chile por la Srta. Celsa 
tC'ancino. 
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tes cnyo gran tamaño y color de un rojo su­
bido reY·elan un origen en el trópico, exube­
rante. 

Sobre los rebordes pétreos de la poza asien­
tan actinias verdes, azuladas, rojas, ocres y 
amarillas en asombrosa diversidad. J aiva:-.. 
grapsoídeas, de hábitos anfibióticos, verdade~ 
ros gigantes en el marco de la fauna carcino­
lógica chilena, astiban en las grietas y entre 
los montones de algas, la presenc¡a de su ali-

·cREAGRUS 

mento preferido,. los c~dáveres que expulsa 
la ola. 

En el ·seno del agua misma de las c'oleccio­
nes litorales hacen alard~ de sus ropaje: bri­
llantes, ya l;i.zu.les, ya amariUos, ya :r.ofos, -pe­
queños pecesitos · (Chromfa; et~.. etc.), ·que 
pueblan en otros n.iares lo'l arreei .e~' d~l coral. 

El evidente origen . tropical (fe ~ooo este 
conjunto de seres r.e cono!!e, tau1 hi ~n, eu nn 
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Ull\ (>. HtillH''' '} -}1:,; i.as aves 'marinas tarapaque­
.has, cum1:1 .ó son el pelicano (J?elecanus tha­
.(J.ttt, el pi1,,uern (Huladaetylatra), y nna"go­
Jmrctriü .•.. lie mar (Ster1ia torafa). 

'La t,urtugu carey ('J.!fwlassóchelys), de re­
fativa abundancia en" el mar costero, perte­
.11ece~ igualmente, a e8te tipo de invasores des-

• ,de regiones ecuatoriales . 
Uµa población· de seres así compuesta, reú­

lle taUtoién fas cualidades que son de esperar 
por el biólogo, a priori, para la fauna de una 
zona cnclavadA, ,como Tarapacá, en los dbmi­
nios d,el tróP,ico de Capricornio. Tanto más 
,extraño tei,1tilta, entonces, el hallazgo en la8 
.aguas libres. del océano, y <l!lsde unos 250 me· 
tros . de la· línea costera, de un .conjunto de 
¡plantas y animales de estampa muy diversa, 
-cuyos coñlponentes revelan, a primera vista, 
nm origen en los mares fríos antárticoi; y sub-
:vntártfo.os. · · 

· La· presencia de tal com~mídad de. vid'.1-s .en 
el mar abierto de Tarapaca, en apar1encia m­
congruente con l~ -situación geográfica, es el 
,resultado de una compleja cadena de fenó­
;mencs geofísicos, que toma su origen en las 
vasta8 masas atmosféricas que atraviesan con 
:SUS vendavales, como es sabido, el Pacífico 
Sur, soplando hacia la costa austral de nuys­
tro país. Estos vientos, contraalisios, se es­
trella11 entonce.,;, llegados al continente, sobre 
,el muro -co.rdillerano, -con lo que se tuerce la 
.dirección primitiva de su earrera hacia el 
Norte, de. tal modo que una de sus compo­
n entes sigij ahora un curso sur-norte, ,perpen­
dicular al ,:;entido oeste-e¡;te en que arribara . 

1Los nuevos vientos resultantes, de direc­
tión se!)t'entrional,' barren luego el- mar MS· 
t ero, · arrastrando -consigo las aguas supérfi­
~iales, también, hacia el norte y simultánea­
mente hi ci~ el oeste1 de acuerdo con la de­
ile:1:íón en 45 grados '' cum sole'' ( O\,lste en 
nuestro hemisferio) que sufren las corrte.ntes 
marinas de origen eólico.L · . ·· 

Las masas oceánicas que se alejan de este 
tuodo de su posición original, deben ser re­
'¡)uei;t!Ul, Ahora, necesariamente ele contínuo, 
~:s:í¡;e.ncia que se cumple, de acuerdo con las 
l:crrías.predominantes actualmente, a través 
de la ascensión de capas profundas .que van 
'". ocmpar· eJ puesto de las aguas idas. Como 
t i mltadp de este complejo q.e aconteceres, se 
• ' '.l~~r .. ; en. d~finitiva, un sistema· de corrien­
·,1., ho.rjzontales y verticales que corresponden 

a la Corriente de Humboldt; de tan profun­
da traseendencia en los destinos físicos y bio­
lógicos de Chile. 

· En consecuencia, se realiza, en toda la zo- · 
na oceánica, dominada - por este fen5meno 
(entre Valparaíso y Arica en nuestro país), , 
la' notable '' surgcncia' ~ eµ próporciones gi-

. gantesca.s. üia masa d.e agua de miles de ki­
lómetros de largo y cientos de ancho, con 
unos 2Gü mt'tros de profundidad, es .vertida 
así, entonces, vokando sus entrañas profun­
das sobre la superficie marina que adquiere, 
de es'.e morlo, tollas ~quellas caraCtGrísticas 
qu:micas y ;dgunas de las físiéas, que priman 
en sus z~a·; de origen, a cientos de metros de 

·~profundidad. . · · 
Es así como se explica el frío de ese mar 

costero, <'u.vas aguas no sobrepasan, en Tara­
pacá, en plena reg:ión tropical, los 14-19 gra­
dos c., una temperatura inferior en 10 ~ra­
do.~ a la qtre sería lícito esperar de acuerdo 
con la li;ititu<l geográfica. 

Sabemos, por o1-ra parte, que son los es­
tratos marinos profundos los más ricos e'n 
sales nutricias, por el aporte eontinuado de 
los c.adáwre:., animales y yeget ale.3 que van 
cayendo a su seno, en lluvia ininterrumpida, 
desde las zonas superficiales. Este mismo (:le­
~ ado t enor en sus'.irncias alimentieias es trans­
mitido 1H'eesariamrnte, también, a las capas 
superiores, rn las aguas su rgentes de la co-

. rriente de lI umbohlt. 
• Tales l'ondieioncs ambientes : baja tempera­
tura y ri<.¡1wza ·c>n alim'entos nutridos. influ­
yen, ·por su parte, de un modo transcendente, 
en la composición ('Uanti y cualitativa de los 
01.-ganismos YÍvo-; que se desarrollan ·en su se-

. no. Cabr así una influencia biológica de pri­
. ' mera· magnitud al frío de estos mares, que 

resulta en un verdadero puente uniforme de 
agua entre la zoua sub-antártica, origen de 
la r.orrieute u.e Humboldt, y el océano coste­
ro en el trópico ehileno y peruano. 

Gracias a tan nniformes condiciones tér­
mic:as, se realiza, (·orno ·conseeuencia, el pasa~ 
.ie de flora y fa¡¡na de las altas latitude.s aus­
trales hacia d trópico en el seno de estn co­
rriente. Es así como podemos encontrar fren­
te a Arica moln»l'OS del género Saxicauf1. ne­
tamente antiil'tico ,, diatomeas como Corcthron 
de idéntica nrcfei·encia biogeográfien. 

Los abundantes crustáceos eufausiádrlos, 
así como los sinóforos, y en gencrnl, toda la 
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Fauna caracterl-stica 'de la corriente de llumb:ildt 
que enfrenta a Tarapácá~ (En punteado las a:;ui::i 

frias). 

vida planctónka ,señalan, igualme~te en el 
mismo sentido. Aún ciertas aves, L:OmO _la J'ar­
dcla (Prior.ella), el pilpilen negro (Raema-. 
torms a'cr) -y. muy en rspecial los pirig-iiirí.os 
( Sphenisciú hnmboldti) deben ser considera­
dos eomo formas dé mares fríofl y arn,trales 
que utilizaron también el purntP de pasaje 
fan1ístico, proporcionado por la Corriente de 
Humboldt. 

l'or otra parte, se tradnre en la cornpo.1.i­
ción de sus entes vitales, en forma man¡fies­
ta, la riqueza en sales nntritivas de estas 
aguas surgentes. Espesa¡;; masas de deheados 
crnsláceo.s, medusas, ,transparC'ntP;:; .ctenóforos 
y acuosos anélidos -pelá¡.deos, logran im ~Jri­
mir con su presencia colorrs extraordinarios 
al mar. que se torna, entone<'s, y:a amarillo, 
ya wrde, ya ocre, ya rojo, dr acuerdo con la 
esprcie predominante. Las rxistrncias illcon­
mt·nsurables de pequeños orµ:anismos flotan­
tes fundamentan, a .su vez, los cardúnienes de 
peces planctófagÓs · entre los que resaltan las 
anchovetas (Engrmtlis) y las sardinas ( Sar-, 
dútúps), cuyas majadas compa-::tas log-ran 
aún aquietar en o:casiones las ag-uas <lcl mar, 
al quebrar las olas en .mansas superficies de 
aparfoncia aceitosa. 1 . 

,Cobrando su tributo a los per.es, se susten­
tan, finalmente; las aves guaneras de nuestra 
co-sta septentrional, que ocurren en cantida­
des inconcebibles para todo aquel que no ha-
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y1:. Yisto por· sus p:N>Pios ojo.<> la¡;¡ ban-ii- 3r•·; 
inrerminables de gu~nayes, µ1qnr,r,,,. ' · f, .. -
traces _que destilan ,,.nte el 1irl:wrvr.,1.or. S''•· ··,­

cogido por PS,:a repre~<:>ntación ~eat:rf t , r· · , 

in:fin ito, en ininterrumpida firice~ión, ! , .. · · ,, (>l 
alha trmpi:ana hastfl ·~l caer ·!':' 111 · 1• ,1 h.P.. 

En contraposici '.)¡p ·1, la vida on 1-'l ma". ; ~-­
ra.C'' ~ rizada e,:i.tonces · ~l or su. riQ ue;,:t' , . ·_h·· 11r, , 

re~~-J·t, la !)oi>rH~~a. .J·· ,} .. ~ r-~-L.·~~ t.P-l'..,.<-'.'" \~r ·.,l&-~ 

· ha.oitan la.s c\C\¡.¡tas ath'l.1·,~ut<:"; i. ';'· • " , iJ.,. •· 
prridigas en e:id~H·nr· ., ;,_ 

.,.1 uy .2,seasc,,i a.rtr6T'od<t.,, entr" lo~ :· · :, n:· 
. ¡,¡¡Jtá 1Ula jaiva, U11 <•O}~'OtHü '1er.'Ull' ·t".,Jp ( 

penneños' d."ípterqr; r .. <' '.rit(,fa:{os, "lo•-; ~-,p, 1J.rs, 
media docena .qe ave¡ v ,:"is mamiferoH, (1('fl"l· 

tit•lyen, así, todo ,;,l eaudal de ~O'i. f,~re<1 te­
rrec:tres en est~ zona .. 

Debemos responsabilizar de tanta parQne­
·aau. en primer lugar, a la arquítectopía mis­
. ma (lel .terreno', cuyos acantilados.. -gue lan;¿an 
Rns laderas por predpicios de mil y" más me­
tros directam~nte sobre los risws de 1a costa, 
ofrecen un habitat de condicione,; · extrema­
damente desfavorables. ConQcemos ya, a tra- · 
vés rlel ·ejempJo que nos brinda,n nuestras . 
eordilleras centrales, la net a, relació~ inversa. 
cntrn el grado. de pendiep.te de ,qna pared 
montañosa .v el número de los ·sere~ capácita-
d0 - a vivir sobre ella. · 

Pero, aún se ag-rava la situ.ación en el alto· 
nortr por la; extrema sequedad de ese am­
bic11te. em·as •preciphaéiones apenas si sohre­
pa·rnn los O cm.3 du;rante años, Los mecanis­
mos ¡reof ' si-~os, que resultan .. ~ de tan extraor­
.dinaria _ pobreza de humedad atpiosférica, r,on 
responsables, en segundo término, también, 
de la forma('.ión de los desíertos,, que hnpri­
rr1pn un ~e1ln in·ronfundible a . la provincia dP­
Taranacá . En ·enos está involucr1;1.<lo, 811, pri-

. mer tfrmino, el frío mar de la Corriente de 
Humboldt que taña sus costas y que itnpli(!a 
nna ei.eas¡i evanoración. Cuanrlo_ se . feva,nta 
al rneuio<lía el viento marino, la vir~zón, arri­
ban las brisas que vienen del m~r, práctica­
"'~11te <>e~:oi,. o rnn rn1pr escasa h11,meda1l. Robre 
el continen.te, en· donde. se enc.nenlran luego 
con superficies terrestres extra,ofdiiwriamen­
te calientes, que· impi<;len _dt;i_ po.r ~J JQJa. pre­
cipitación, oue requier..e des<;en.sos tér1nieos. · 

Durante la ·ascensión de loti vfonto1' pqr el 
acantilado ,costero recién se lüi.ce'.1tparellte, en 
un ~rgundo término, tal enfriamill~Í0., <le fo.­
dole adiabática, que resulta fittaJµiente. en 1a· 
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,·. ,·,·" .. ,, ,,,,., '" , .. ·,1nefiu.i copos nubosos, que 
~·,, · ,l· ::,, · ' ': ! · · !, ;r,,. · tÍt- nu,.y.,ir calor, los .Pi.-

1 _ L' :,,, ,.• :. ~ <- ~ ,:· .,,_: ~itora· .. ~s. 
·. : ,, ·•l' p., tLJH-ri:l 1·:,u..,;~·l·.uencía de tal estado 

·!t .· · ·r ;,. µ,,. ü,ili: ..... a.LÍ el desarroUo de 
k ,. ··. · , ,, · ,, . t.· .. re,,;tí·e, cuya ausencia ca­
l· 'l. ·~ ..•.. ¡· (':· ,ta fan1.pa.queña. 

I h·t,t'-11o1, .' \:: t'.t'.• Mü embargo, en este pun­
t·, !,¡,.,.; :,;a¡ .~,iu,r, -;eñ.ii1ando que aparecen, con 
ª ., , ,.1.t_. 1"· ni.e, ·Hcidad, años climatericamente 
L ,on,tí 1.1': · ;··•1 t -:tas regiones, que llevan en su 
..:t,d. j,} ,,a,;; .. ~ t.tmpet·aturas atmosféricas, vien­
tl· ..; tad 111.,ne y lluvias más o h1enos abundan-

• --7"" , · ":'\ 

..... ...,. -~·· ~~ 

,,., ... ' ·9 / •::,.. _.,,., ... 
_,.,. ~-.:-
. .. >-- . 

Estas condiciones que se presentan, apa­
rel\temente, cada siete año:,i JJ,o. logran bo.rrar, 
sin embargo, el cará~ter de e4trema pobreza 
de fo fauna terrestre- en el litoral de ·Tára-
pae[: (2). ... . 

!Sobre los riscos de la costa y, en plena zona 
de los espumarajos de la ola., saltan con agi­
li!fad felina lagartos de estampa . tropical 
( 'l'ropid1tru.s ornafos). Bajo la protección de 
su coraza verde azula,da, logran desafiar los 
tonentes de luz y calor que inundan; al me­
dio día, su ambiente .. Sig.uiendo extrañ:Js há­
bitos alimenticio:,; se nutre este saurio a base 

. ···-" -~--------- - .. • .. 

-. 

r .• MUSCISA~ICOLA 

L11 é <.11.,t a tan 1p,.quepa con . su ) auna peculiar . 

t<:-:t ··~ün:ultu.neamente c~s&)a surgencia· d.el' mar 
cost i::rv, con. la consecuente alza t érmica · de las 
B"w •:t A modo de Se.!Uijla de estos acontece­
r ~s fJe · dt 1encadeni:in dra:rp.áti~os suceso,, en la 
vida marina y terrestre. ~Iueren así los seres 
e};teuotermos. del '. fr íq que caracteriza u a la 
Corriente <l,e, Humb~ldt, lleva:µdo desolación 
y exte,..m.i.nio l.i. las colonias de aves guaneras. 
Sobre las tierras adya centes al litoral ~;e des­
ai:rc,UaÍ ... en eambio, una rica flora he1'bácea, 
de bel i,;imo, ,.wipect o, la "vegetación <le ]as 
loIÍ:J.au ". 

de crustáceos, i118ectos, los ovarios de crizo::1, 
sus propios c011géncre,3 y aún materias vege­
tales, como también ha rPConoddo un autor 
naeion al (R. Donoso, 1949). A tan notable 
omnivoría ~igue Tropidurus las costumbres 
del Liolaemus multif orrnis de la alta p1ma, 
asi _como de Phyn1ahtra paluma, el bgarto 
vivíparo de nuestra:; cordilleras cent ra1Ps. 

( 2) Cabe hacer notar que al presente es tamos vi­
vlendo uno de estos años anómalos. 
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El seg11ndo rrptil (lp t'st,1 zona, la inlcfrn­
sa salamanqurja (Phylloclac! .11/11.~ gcr.-'l1opy­
gw,) nn geeko de dtn>o ('\11'i'J1t·1·.illo, que no 
c1,e1,ta <'OH la;;; <'nbierta:-. pi ¡.mH·11tadas c1e sus 
grandes parientes, rec·ii~n pn('th' abandonar h 
prote:.:eióu de las maraüas tk algas que k va­
len de man iúu. al an0t·h p ··t'l', para uPJil·.acse 
a la captura ele los ¡wqnefios l1íp tcros, sn ali­
mento preferido. 

Entre las aves litorales, no marinas, r<>sal­
ta un deli<:ac1o dormilc'm ( Ji 11sr·isa:ritola) de 
plumaje gris, coronado por nna viva mandrn, 
ocr,~ que tiñe el om:ipucio. 

Dos mamíferos a~nátil·os i11teg-ran tah1 biún 
la iauna eostPra de Tarapaeá: la gracil nu­
tria (Lutra felina perm:icn ~is ) y los impo­
nentes lobos de mar ( Otaria jubataJ cuyos 
machos, de roja melena ? de salvaje 1·uiir, 
wueven a respeto aún al horn brr armar1ri. Du­
rante el <l:a recorrt>n l!stos lobos la,; 1,.;¡1ns 
costeras en busca de a limen tos para ~~ll,tl e­
cersE-, de noehe, en inmrrn,as ('.Hl'Yas q1w abn•n 
sus hoqueronrs por doquier en los acan+ilados 
de la costa. 

En las rendijas rocosas de (\,tas mÍ!mtas 
cuevas ha bitan también dos mnrciélag-o:-;, el 
d(::lh:ado insedívoro Amor7Jlwchilus s,:lrnabli­
(3) y el notaUe campiro hcmatofogo D,smo­
rlus rotundus d'orbingyi. 

El conjunto de los habitantl' s c1c la t• os a 
sf: enriquece en algo, en las rksc rn bocadnras 
de aquellas eontacla, quebradas que r1w11t:m 
con un cauce de agua, cnyo <•audal ywrd nra 
hasta el mar mismo. Aquí se dan enncli ciones 
ya más favorables pa ra la existt·ncia de ,·r.gc­
tación, cuyo desarrollo 1·c,•11er<ia, • rntour P:s, 
las características dl• otra zoru t!(• ,·icla: '· Yü.­

lles y oasis'' de Tarapa-cá. 

DESIERTO. 

El filo de los a·ca'.ntilado.~ ('osteros de Ta­
rapacá se continua hacia el íurerior del te­
rritorio, en la alta planicie del drsierto, cuya 
pre~encia imprime el sello de mayor relieve 
a estas zonas septentrionales. 

La extrema sequedad, producto, eomo vi­
mos más arriba, de las frías aguas del mar 
costero, ha creado en toda esta faja de tie-

( 3) Señalado por primera vez 1m :·a Chile en esta 
publicación. 
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1·:a!:. opuesta al litoral , y que se extiende has­
ta los ron'r afnertes andinos, un super - dr­
s:e1·to sin paralrlo en nuestro globo. 

'í'reehos de arenas grisáceas alternan a ll í 
ccn campos sembrados de pedruzcos, ya ('n 
phnicies horimn•a!cs, ya en sua ves lomajcs. 

~olamen '. c en aquellos. mny contados, pun­
to,.; en qne l;i.s neblinas del mar logran p ene­
trar tierras ·arlent ro· por alg-ím v.or till o en r l 
muro li toral, se dan las condicion es para la 
existemia de ~111 Yegetal , .~Tillan,J,sia landbc­
<'kt-, resrea ? raquítica que ya en vida apa-
1·c•nta ca,Jiíver. Aquí se congregan los e.;t·.asos 
sere., anima le., del desierto : ácaros, colémbo­
los ,v tard'grado.s cuya resis\encia a las mús 
desi avora.blcs constelaciones ambientales es 
ya pTOYe rbial. 

Los zorros, que atraviesan con fre~uencia 
las faj as desérticas inte1'puesta<, ent re quebra­
clas Y oai;is. rw p1w len con ta.l'se. ;1atnrahne11tr , 
rn tn• 1os habitantes propiamente tales de esta 
~O!H1. 

l•'ren te a e~t c cna<lro de terrible desolación 
sf• 1,os hae<' e,·identc en todo su efecto la ca­
lirla rl tk ai,;lador grand io.~o de este '' cinturÓH 
t1 t> ·frtico-ecuat.orial'' para el inter cambio de 
las faunas de los dos hemi.;fer ios. 

La aislaúón fannísüca perfecta de nu estro 
dc.3ierto SP rewla ya en la p redsa delim ita­
r-i{m dr las snh-especies geográficas animales 
qne habitan di forentrs valles fér tiles en Ta­
rapaeá, separados por franjas de sus arenas. 

VALLES Y OASIS. 

Las aguas de los deshielos que se p recip i­
tan desde' las conlil1eras ha,cia el plan, hora­
dan en sn ayanee las blandas arenas del de­
s:ert.o, cavando sus cauces en -quebradas p ro­
fundas, cuyo pi~o .descansa mil y más metros 
bajo el nivel de la planicie desértica. 

En <>l fondo de estos valles se pone de ma­
nifiesto la exuberante fertilidad del suelo, 
t·ico en sales y recalentado p or un sol tropi­
c-al, que es capaz de sostener el más lu joso de­
rroche de vida vegetal en' todo punto irri-
g·ado. . . 

De acuerdo eon la extensión e&pa-cial de lás 
zonas regadas, podemos distinguir entonces 
rntrc los amplios valles f értiles v Los oasis, 
miís reducidos. . · ,1s • 

Bosques de plataneros, guayabos; wicayes, 
hig11eros, tumbos, olivos y molles, aHernan . 
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Cinturón desértico - estepario del tróp'.co que establece una barrna al intercambio de los 
seres de ambos hemlsfer!us. 

ron pra.deras de alfalfa en la3 zonas . t<1ÜtiYa­

dttf\. en tanto que un espeso y aún boscoso 
n,¡.1torral de chilcas y zorrona:s cubre lo:; te­
r!('IJOS virgenes. 

::\fano tt mano con la vida de las plantas ~e 
de:sa.J:·ro'..:an también los seres animales. En 
las agu::.J ti.bias putula un mundo infinito de. 
iu- · H ·e b -·aúc.s cuya e}.iSte11C\a SÍµ"Ue el ti tmo' 
·dr · ... 11 ,·.' ~lo an.ual de alt0 h.terés, que ,ya ana­
li7.:Í.r ,me , ,,., 0tra ·pa rt,~ (Lit,). f i \iformes cu, 
lebr¡,,, (1• ',-.Jo. ( U:ordún) se j1esli2a.n a, !UÍ e:n. 
tre ~a 1na.1·a üd. úP. lal'! algas con lo.~ e,;tt·.lo~ el-O 
<lf''.lt • L ,, llo dt decenas de insecto;;. Sobre las 
piedras uel :.:o.udo, en cambio, se fijan las lar­
'\'a;; de ciípteros s imúlidos y seratopogónidos, 
lacio a 1:...i.o con pequeñas sanguijuelas del 
,gt~uer•; ti elobdella que hacen presa en . los 
~,hunr.'.11.nte~ rooluseos acuáticos que con Yiven 
·coi, ella<:, 

.,.~ it e1. ~cno de las 'aguas nadan hermosos 
·mki ~,ter"J hidt·ofüídos de proporciones gi­
irn:ute·,s;ai;, .3( 10 el únicp anfípodo que pudié­
ta.ruos r,o.contra.¡ 1.¡n esta. zona, una IipaleUa. 

· Sob\re la abi¡.rn1Tacla población Je inYerte­
brad9s se alinwHt au, por último, grandes sa­
pos de espinuda piel (Bufo svini1losus). 

Si bien resalta entonces por su riqueza la 
vid~ a·~Uática en valles .r oasis, no es menps 
próspna existencia la ele seres terrestres. 

ror el matorral se deslizan culebras de de~ 
rsértic.:o color ( Drumicus chamissonü v T,ichy­
mntis peruvirnsis) lado a lado con ios lagar­
tos 1'1·v'f.Jidurus que ya tuvimos ocasión de se­
f1ala1' en la costa tarapaqueña y cuya des­
enfrenada variación de color llama la aten­
ción del biólogo. Pudiéramos .sospedrnr que 
la ausencia de un eontrol selectivo, debido a~ 
la falta de preclnt.ores, ha hecho posibhi tan 
curio8ó fenón~eno. 

Las plani~ies eubiertas por matorral alraen 
igualmente a una bulliciosa población de ave­
eillas entre las (llll' resaltan _los negrillos de 
az¡ibache plumaje ( Folatinia ,jacari¡ia), los 
t·<¡,jo8 saca-tu-rl~a 1 ( Pyruccphalus rubinns) y ' 
un pequén (8pco iyfu), cavícolo como .-;u.-,; pa­
rientrs del centro chileno . Estas aves <,;e ali-
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MARMOSA .... 

Oasis de Tarapacá con repr,eseotantes caracteristicos de su fauna. 

meritan aquí sobre la rica fauna de insectos 
que pulüla entre y sobre los ramajes de es­
tt ambiente. 

El pequeño marsupial Maemosa elegans y' 
el mureiélago Mormopterus kalinowslch (4) 
compiten igualmente con las aves insectívoras. 
por estas presas. 

En el' espesor de los bosqncs, en ·cambio, 
arrullan incesantemente grandes. palomas, 
(Zcnaida asiatir.a) y canta t'l simpátil!o pi­
chuncho (Zmwtrichia capensis peruvfonsis) 
que reemplaza en esas tierras tropicales a 
nues.tro chincol común. Tambih1 el mata ca­
ballo de negro plumaje y largnísima cola pre­
fiere Pste biotopo a las pradera,s abiertas. Un 
pequeño picaflor, por último, cuy;¡ garganta.· 
despide reflejos cobrizos, se mantiene más 
bien en ta zona limítrofe de bosques y mato­
rrales, visitando con especial asiduidad· las 
flores amarillas: d·e una Nicotiana arbores­
C'ente. · , 

Zorros ( Pseudalope:c' cul paetts · y P. g1+iseus 
domeylcoanus), chingues (Conepatu"s chinga) .. . ---.. ., 

( 4} n·esr.rit~ por primera vez como integrante de 
la fauna chilena en esta publica~ión. 
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y gatos monteses (Lynchailurus· pajeros) ocu­
rren todavía, aunque en escaso número, tam­
bién en los sombreados bosq:ues de los valles 
tara paq ueños: 

Un cuadro integral de los factores esencia0 

fes de este ambiente requiere también la men­
ción de sus pobladores humanos . . Géntile.:i y 
tranquilos. de triste mirar que revela su· a~­
~estro indígena aimará, sigu.en_ eos~um:bres 
muy seme.iantes a aquellas · que- pusiera.u. en 
p'rácctica sus anteeesor~s. Sus cultivos· en te­
rrazas, a nsanza incaica, recubren· las lad1:r¡¡,s 
de los -cerros en la inmediata veeindad de ce­
menterios aborígenes milena·rios, que despier­
tan el vivo interés del biólogo por las ::wta­
bles deformaciones rituales que evid.encian los 
cráneos sepultados. 

PAMPA DEL· TAMARUOAL. 

En el sur <l~ ia provincia ,dé Tarapacá, allí 
'donde ya, se ;!}lanífi:esta ,una Vt'l'.(}~d~ra .-.,J,.df. .. 
llera ·castina,' apa:re,n,e en la pampa Je ti1~1 · ,s· 
salitrosas; encerrado por loR t·or<lon ~s Ul()11ta­
ñosos del litoral y de lo~· Andt",, ;·!lotR, i.- , d­

ge~ción altamente partic11lart•'l. 
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Tamarug'Os (Prosopis) de delicadas líneas 
. se elevan allí en medio del más absoluto de­
sierto, suc-cionando las aguas de un verdadero 
lago subterráneo, inmenso, que descansa por 
dermjo de la Pampa del Tamarugal. 

Escasos insectos han logrado adaptares a 
la exis tencia sobre la panm veg·etacion. 

Pero es un mamífero, un tuco-tuco ( ('te11 o­
mys robtistu.s, Phillippi), ·cuya pre:;encia ca­
r a:c tcriza zoogl~ográficamente la regi5n. Espe­
.cie propia y ex·clusiva a 'este habitat nos au­
toriza pai·a reconocer aquí una zona inctÍYÍ­
,dualizada y claramente distinguida. 

CONTRAFUERTES ANDINOS. 

A partir de los dos mil metros <le ahura 
cambian los paisajes de Tarapacá en un mo­
do brusco y nota)Jle. Sobre el dei:;ierto apare­
cen entonces los pr·imeros arbustos que ~e <lis-

• ponen en la 'Jer~an:a <le los g-randes cactus 
candelabros. 

La dulzura del valle tropical, por ::;u par:c, 
, c:ede el paso a la aus erídad cordillerana. PC'n­

<lientes laderas rocosas, ·con un tapi~ de car­
-dones velludos, apareí'.en en d lugar de las 
verdes praderas del plan. 

Las ondulaeione, suaves del tcrreno son re­
emplazadas simultáneanwnte por gargantas 
JI1011tañosa,, que lanzan sus paredes por pre-

Cl]JlCIOS de cieutos v aún miles de me~ros ha­
cia e~ fondo, recubi~0 1·to de r oca~ y pedruzeos . 

Los arroyos tranquilos se t r ansforman a su 
V(~z en ma~as fnriosas ,que estrellan sus espu-
1nante.3 torbPllinos, en violento empuje. a t ra­
·;és de angostos clPod'ilade ros, arrast ran do · en 
su carrera las piPdtas y la t iena del cauce 
que carga11 l 'll llmc•(•., las aguas de ocre limo . 

Allí, en don JC' los cajones irr igados dB la 
s'c'1Ta t>nS ::t '! -hau ('11 algo su fondo, es!able,:en 
lo,; indígeHas poblados pintorescos. A estas 
alturas "ª no c>111.;ontramos las construc·~iones 
h·ürna,/de pa )a y totora que son erigidas en 
Las zo11as bajas. U rnesos mui·os <le piedra y 
IJ_arrn prt.i,;P.;(' ll. n:11r al contrar io, a los habi­
ta ntes eontl'a las tormentosas lluvia, t ropica­
les de n:rano q lll' c .. en anualmente, durante 
los mesPs t[,, dit:ic0 rnbre a m arzo, eu c'3Lt zon a. 

1-'Jt' doquiPr dc~;t'ansan, c:omo en la reg ión 
de los valle.~ dd plan, los recuerdos de las ge­
nera-:'.iones aborÍg('11es pretéri tas. Cementerios, 
l'LLinus de poblado, v aún he rmosas gr abacio­
nes coloreadas Cllll rl indeleble rojo Í;1ca, dan 
mudo testimonio dl~ g:nmclezas idas. 

Las lluvias, que obligan a la ,con fe~,eión de 
:oasas abrigadas, también inHuyen n e-.'.esaria­
·mente sob1 P flora v fauna. A r b usto., ele ho­
ja:, eorea2er1s y brÚlosm;, re~ue rclnn aqu í las 
.,..ordillf:'ras dd ee11' ro de nuestro país. Sobre 
las bderns m:'ts abruptas y batiüas p or los 
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Pendientes laderas en los contrafuertes andinos con su fauna mas caracter istica. 
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Yientos · arraigan cac.:táeeas <:n densos tapi~es 
-cuyos floreados ('ampos, ~-a ru,ios, ya amari­
llos, ya blaiwos, brindan espe~tá(:nlos inolvi- · 
dables. · 

Entre lo.; cáctns y sobn, las ro;·as juguetean 
rechonchas lauchitas orejudas ( Phyllotis no­
gd::·aris) ( 5) con el sedo.,o eoso de los aimarás 
( Octodonfornyi; glíroicles l adornado por pin­
toresco pincel caudal. 

A e,tas alturas ya hace tambi6n su a,paris 
ción la vizl.'.ad1a (Layidium !'iscacit~ c1ivirri) 
q1!e establece su morada rn las reniijas de 
los grande.~ riscos y en los pi<•rlreros. 
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Su mimetismo, extraordintfriamPnh t>f-~ctí­
rn, en medio de ese ambieuk de roca1~ ~ ar­
bns'.os grisáceos, dificulta al máimo la· ~»za 
del bello -cér:t:ido, que baja a pastar f.ún, o,ml­
to ·por su pelaje, a •los alfa1':ares wismc ~- de­
los indígenas, que devasta uotorfawente. 

Cuando los huernuies escalan d;; nue·: .~ los 
barran~os, casi inal~auv1.ble•1 para e} ':1rJn' bre, 
que· tes valen :lr.i r•d 1.110 diur>:~Q, se b.<'!''1 ·¡_Jre­
~'clnte, sobre . d ' 'Ut'lo húmrrfo dP. rocío _. dos· 
aves tinamiformt>,, · dos i~: .• ·dicer 11.P. 'J t t · ''.Íe.,;. 
difoventes (Notlw¡,,·,, .:~a orno.ta y N. p r .· '1an. 
di) .( 6 )_ que· te2orr!'u, yu. E,n pare/•"' • a . )ti-

~ .. 
¡ 

--·------"' 

Matorral de los contrafuertes cordillera,ios con alganas de !as especies caracter!stica:J que fe d:'ln vida. 

Si la suerte nos acompaiía podremos lograr 
aún la visión de los altivos camélidos de los 
contrafuertes andinos, los guanar.os (Lama 
guanicoe), que reeorren sobre ágil pezuña, 
pendientes Y. laderas .en pleno día. 

Pero el más majestuoso de los habitantes 
de la sirrra redén bal.'.e su aparicióp en la 
te'!llprana mafiana, cuando ~omienzan a- ceder 
las sombras c1e la nochr al nnern día. A esa 
hora etl qne ·una vaga lnz borra los detalles 
p.el panorama, despierta y re:!orre sus domi­
nios el huemul de los .Ancles (Hippocamelus 
bisulws anticiensis). 

(5) Señalado aquí por prirncra vez para Chile. 
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' 
tarias, el terreno en busca de semillas y pe~ 
qneñas presas animales. 

Con los primeros ·rayos dél ·sol,. aparen lue­
go toda la vida bulliciosa de avei;\, tau rica en 
esta zona. Verdes lorftos (Psilopsiagon auri. 
f rons), palomas de reb0;rdes oculare..,; amari- . 
llo's ( Gymnopelía ceciliae gyri'inops ), naran· 
je ros de tropical uniforme azul. y •amarillo 
( Thraupis bonariensis ), ban!lurrillas <le ·gan­
chudo pico (Upucerthia 1·uficada) y picaflo­
res de verde garganta l~-cen entoM'ls sus vo­
ces alegres y sus plumajes multicolores. . . . . 

(6) Dearnbierto y colectado por prji>i~a; V!lz ea 

Chile por el Sr. Osear Barros., 



REGIONES ECOLOGICAS DE l'ARAP ACA. 

Con ellas de..,piertan ig\lalinente los lagar­
tos rtpresentactos <1quí por el género Liolae-. 
mu.:i y ,tos sapos, entre los que resalta por su 
abundancia la grácil raníta Telmatobius. 

Eutr-e la rica vegetación cubierta de flores 
revolt.,i.ea y trepa una abigarrada multitud de 
in&ectos, de entre los que cautivan la aten­
ción hermosos lepidópteros ropalosceros. 

En el seno <l:e las ·corrientes de agua se des­
plaza gran n~mero de formas ani'inales, que 
ya anotaremos, para los valles y oasis. Sor­
pren.de, sin embargo, la ausencia total de las 
fornías larvales del mosquito transmisor de 
la _malaria; A.nuvheles vseudo-pnnctipennis 
que no logran sobrepasar los 1.800 - 2.000 me­
tros ,de altura. 

ALTA PUNA. 

Al remon,tar y sobrepasar las más altas d­
mas de la sierra, cuyo muro liínita los desier­
tos de Tarapaeá hacia el Este, se penetra a 

.una nueYa zona de vida, la- Puna, CU?aS in­
mensas planicies aparecen ante los ojos ma­
ravillados del explorador, sorpresivamcute 
tras la última cadena oriental de la cordillera. 

Muy lejos, ha-cia' el fondo de este altiplano, 
que se extiende entre los cuatrq y einco mil 
metros de altura, es ,posible áprecia1· todavía, 
en esa clara atmósfera ele las grandes efova­
ciones, un nuevo -cordón montañoso que sobrc­
monta en nc,·adas cumbres, el reborde Este 
de nuestra Puna, tan maravillosa en· sus pai­
sajes y tan aceradamente dura 'v tem.ijlle en 
sus condiciones de vida. • · , 

El aire, enrarecido y puro, se cmlienta de 
inmediato en los breves' momentos en,,que' apa­

. rece el sol por entre los bancos de nubes, pero 
su pobreza misma le inipíde retener el calor, 
de tal modo que e.,;casos momentos después, y 

· ~nando de nuevo se cubre el cielo, impera un 
frío terrible. · 

Durante todo el día i:;e suceden ai:;í calores, 
repentinos y elevados, con descensos bruscos 
de la temperatura. 

Los desequilibrios térmicos resultantes en 
quebradas vecinas, despiertall entonee.~ hura­
canes de tipo ,polar que se avalanzan sobre la 
planicie, descubierta y falta de protceción, 
en un manto de lluvias, nieves, granizos y 
tempestades eléctrieas. 

Recién cuando se ha vivido uno de estos 

grandiosos cataclismos, en que los rayos se­
abalanzan simultáneamente por decenas en: 
medio de un granizo, cuyo ·bombardeo inmo­
viliza de terror aún a las impasibles mulas, 

. es posible concebir la viole:ttcia de t ales tem­
pestades en el altiplano. De sus bravezas -da.. 
crudo testimonio también el hecho de que uno­
de cada tresciento.;; hombres en los minerales, 
dP. fa Puna deja eada afio la vida electrocuta-
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La puna de Tarapacá con su fauna tipica. 
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-0.0, cifra record que no r11 t:uPntra probable· 
·mente paralelo en la tierra. 

Las frccuenteR precipita-;;ionc>s se traducen 
necesariamente, a su vez, l'll una superabun­
dancia de aguas que SP yÍ¡·rfrn ya por vivos 
a r royos, · ya se congn•gan cu inmensas lagu· 
nas, ya construyen traicio11Pros y peligrosos 
pantanos recubiertos <k \'t>gd ,wión: los bofe. 

Los lagos por su pa1·tr dan lng-ar, por eva· 
pora,ción, con frecueneia a gTandes hoyas sa· 
labres, los salares del altiplano. 

~~· ¿,-~;~,. '\ 1 

-.----,, ,,~ )l 

~p~ 

,.... -(' i :_; ' ' 
" { . .. ' - ¡, __ ::!../ ). 
PliOHJ ICOPARRUS '' ' 

ORESlh-\S . -

bifo factores florales de gran importancia 
biológica. 

La fauna, que~ dependa ya directa, ya in­
directamente, de la vegetación, alcanza t~m­
bién. un notable' d_esarrollo. -Sobre la:,¡ plarii­
cies abiertas pastan avestruces (P terocnemia) 
y dcuñas (Vicugna ,v icugna), en medio de 
los rc•baüos de llamas y alpaca)) de lo'> aimar iÍs, 
y quechuas que pueblan esta n atúraleza ,fo 
oelrnza cantivado,ra, pero de atroz inclemencia. 

Entre la's matas' de la pájn., br¡¡,va , qué t1an­
qnea los bofeda1es y las lagünas; i altan ne-

·{.- · '. ·t · • ' ..,. . 

RECURVIROSTRA 

H.YALtLLA 

Lago 1:kl alt"p'an:> tarapac¡ueño con habitantc5 car<!cter[3tlc ~s, 

Las agnas abundan'es sustirnc'n luego una 
wgl'taeión rica en especirs P individuo::;. Vas· 
tas pampas se hayan así cnbir1'tas por las me­
chas amarillentas de grarn ÍJH•as rorr,u•eas, las 
pajas bravas, alimento clr los hervíboros en 
-estas tierras. 

En otras zonas predominan ru · cam.bio re: 
qucños arbustos de ra quítico ramaje (Rae, 
,eharis) cuya asociación com;titnye los '' tala­
res", abrigo para multitud <l(0 insectos cuyas 
larvas encuentran aquí nn ambiente favo· 
rable. 

El árbol '' qneñoa' ', de retoreido tronco, y 
1os tapices de la llareta resinosa, donan tam-
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i~To., sapos del grncro Bufo y ágiles ranitas 
T c:lrna 'obi11s. Prefieren la p rot ección de los 
t"lla!'es rn l'ambio lo.:; reptiles de esta zona, 
t%cos lagarto:, vivíparos y herbívoros (L io­
la.cmus multifornús) (7) que revelan ya- en 
sns proporciones corporales una organización 
adaptada a las grandes alturas. Aquí se des­
plazan también los. quirqu inchos acor azados 
( ('Jwd ophract1is natieni ) que encuentran en­
tre las raíces de los arbustos la abundancia 
Je larvas que necesitan para· el su¡,tent o .. 

( 7) Descubierto y eoledado por . primera vez .en 
('Jiile por la Sra. María Codoeeo de R¡poll. 
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En el suelo de las estepas de gramíneas ca­
van sus galerías tortuosas los roedores Tuco­
tuca ( Ctenornys opimus), en tanto que un 
pequeño cuy .\;ilvestre ( Galea rnusteloides) 
(8) localiza más bien sus cuevas en el espeso1: 
de los arbustos de la tola. 

En medio de ·las rocas buscan protección. 
por su parte, una multitud de a.ves :r un buen 
nÚlnero de roedores co1no las lauchas oreju­
das (Aulisco»i_ys boliviensis), el bello chinchi­
llón ( Chinchillula sana-me) y el ratón chinchi­
lla. ( Abrocoma cinerea). 

-Chingue (Conepafos r ex), aleopardo ( Ore­
ailurus jacobita), y puma, finalmente también 
establecen sus moradas bajo la protección de 
los piedr-ero~ que brindan· seguro cubil para 
las crías. 

Mano a mano con la fauna terrestre, abun­
dante y múltiple, se desarrolla en proporci~n 
la vida en el seno de las lagunas, los arroyos 
,V los bofedales._ Rojos cyclópidos surcan allí 
las frías aguas con negras Daphn·ias y Cypris 
gigantescos. Multi,ples formas de sanguijuelas 

(8) Descrito por primera vez para la fauna ·chi· 
~na en la presente publicación. 
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(JI clobdeUa, Theromyzon) se alimentan aquf 
sobre lo.s moluscos que pululan en enorme· 
abundancia. 

El mismo antípoda, Hyalella , que ya men· 
ciomíramos pa ra las aguas <le los valles, apa-· 
re~e iguahnentt\ en la Puna po,r doquier, ·en· 
individuos de un rojo vivo. 

Pe4.uepos pe(•es <lt>l género Orcstias y ba­
gres bigotudos 11adan, en enorme· número, por· 
entre la veg-etat·ión de las algas. 

Sobre esta l'Íc·a vida se alimentan finalmen­
te las aves de la Puna, entre las que resalta 
el ''C'aití" (H<'curv1'.rostra andina) de recur­
vado pico, la tag-ua gigante, cu yos nidos flo­
tan sobre Jos lag·os y una' multitud de patos. 
de variada filiación. 

El breve resumen rxpuesto de las condicio­
neR ambientales inanimadas y de los ser es que· 
habitan la Puna. revela de inmediato, abisa­
les distingos entre esta zona y el r esto de los. 
tiotopos chilenos. :!\ingu.na región se puede· 
entonces homologar con esta, de caracter es, 
definida.mente propios y· específicos. Las ~_au-· 
sales de esta divergen~ia, tan n otable, de nues­
tra altá Puna estriban ,con certeza. en el mo-­
do particular cu que la vida se ha, hecho pre-· 
s~nte en aquella región. 
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